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Domingo 16 Durante el Año 
Ciclo A 

 

SABER ESPERAR ES AMAR 
 
INTRODUCCIÓN 

Hoy nos muestran las lecturas que Dios nos tiene paciencia. Espera que 
convirtamos nuestro corazón sacando de Él aquellas cosas que nos 
alejan de su camino. 
Nos ponemos de pie y cantamos 
 
ACTO PENITENCIAL 
 

Luego de cada monición se puede cantar: “Hoy te pedimos perdón” o “Papá del cielo”: 
www.vicarianiños.org.ar 
 

* (Un padrino) Jesús que nos invitas a cambiar le corazón. Te 
cantamos… o bien Señor, ten piedad. 
 

* (Un catequista) Jesús que personas siempre a los piden perdón. Te 
cantamos… o bien Cristo, ten piedad. 
 

* (Niña) Jesús que das tu vida para salvarnos. Te cantamos… o bien 
Señor, ten piedad. 
 
ORACIÓN COLECTA 

 
GLORIA 

 
MONICIÓN PARA LAS LECTURAS 

Podemos tomar asiento.  
El Espíritu de Dios viene en nuestra ayuda para que demos buenos 
frutos.  
 

LECTURAS 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Roma 8, 26-27 
SALMO 85, 5-6. 9-10. 15-16a (R.: 5a)  R. Tú, Señor, eres bueno e indulgente. 

http://www.vicarianiños.org.ar/
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EVANGELIO  

Mt. 13, 24-43 

La Palabra de Dios es sembrada en nosotros para que demos buenos 
frutos. 
Nos ponemos de pie y recibimos la Palabra cantando el Aleluia.  
 
HOMILIA  

 
CREDO 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

A cada intención respondemos:  
“AYÚDANOS A SEMBRAR BUENAS SEMILLAS” 

 

1- Por toda la Iglesia, para que tengamos un corazón abierto y 
bondadoso con todos. Oremos 
 

2- Por el nuevo obispo Jorge Ignacio, para que el Señor lo anime y lo 
conduzca en el pastoreo de la Iglesia porteña. Oremos  
 

3- Por nuestros amigos, para que Dios los bendiga y fortalezca a cada 
uno de ellos. Oremos 
 

4- Por todos nosotros, para que experimentemos una gran cercanía con 
Jesús y hagamos el bien en todo momento. Oremos 
 

 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS 

En este momento se prepara la mesa del altar para recibir nuestras 
ofrendas. Presentemos al Señor junto al pan y al vino nuestros 
corazones para que Él lo transforme y nos haga dar buenos frutos 
Agradecemos la colaboración generosa de cada uno de ustedes. 
Cantamos. 
 

CANTO DEL SANTO 
 

CONSAGRACIÓN  
 
CANTO DEL CORDERO  

 
COMUNIÓN 

Para dar buenos frutos necesitamos alimentarnos con Jesús Eucaristía. 
Nos acercamos a recibir cantando. 
 

AL FINALIZAR LA MISA 

Vayamos a sembrar el mundo con buenas simillas. 
Nos despedimos cantando. 
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APORTES PARA LA CELEBRACIÓN 
 

SABER ESPERAR ES AMAR 
 
RECURSO CATEQUÍSTICO  

EVANGELIO: Mt. 13, 24-43 

 
RECURSO: Imagen de trigo y cizaña para destacar lo parecido que son 

mientras crecen. ¿Quién puede distinguirlas?  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sugerimos que el/la animador/a invite a 2 chicos a observar la imagen 
(preferentemente ampliada) y preguntarles si pueden distinguir dónde 
está el trigo y dónde la cizaña. 
 
Ante la dificultad por diferenciarlas, sabiendo que la cizaña no es una 
buena planta nos vemos complicados si la quisiéramos arrancar porque 
podemos correr el riesgo de arrancar la planta de trigo. Y de esta 
manera nos perderíamos poder hacer harina para amasar pan, fideos y 
otras tantas cosas ricas que comemos.  
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SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN 
 

+ En este Evangelio, Jesús continúa relatándonos parábolas para que 
comprendamos mejor lo que pasa en nuestros corazones. 
 
+ En un campo donde se sembró trigo, de noche entra un enemigo y 
planta cizaña para perjudicar el fruto del campo y al dueño de los 
sembrados. 
 
+ Este campo es nuestro corazón en el que Papá Dios puso un montón 
de cosas buenas pero el espíritu del mal que quiere apartarnos del 
Amor de Dios, en momentos de confusión, de distracción, siembra 
peleas, desunión, mentiras, etc. Por eso hay que estar atentos. Aquí el 
trigo representa todas las cosas buenas que nos regala Papá Dios y la 
cizaña representa las que puso el espíritu del mal. Y están mezcladas, 
por eso el Señor nos “sabe esperar”. 
 
+ El “saber esperar” de Jesús es una manifestación más de Su 
Misericordia, de Su Amor infinito. Confía en que cada uno aproveche el 
tiempo para preguntarse, ¿qué está creciendo en mi corazón, trigo o 
cizaña? Me voy a dar cuenta por mis actitudes hacia los demás. Si 
tengo gestos de amor con Dios y los hermanos, está creciendo el trigo; 
pero si busco las peleas, genero desunión, no me importa el otro, está 
creciendo la cizaña. 
 
+ Y en Su Amor misericordioso, Papá Dios lleno de paciencia, nos da 
muchísimas oportunidades de celebrar el Sacramento de la 
reconciliación justamente para pedir perdón y su gracia a fin de quitar 
la cizaña con el poder de Su Espíritu y que crezca cada vez más el trigo. 
 
+ El “saber esperar” de Dios se funda en su esperanza para con 
nosotros y nos mueve a “saber esperar” a los demás, a no juzgarlos ni 
condenarlos. 
 
+ En un ratito de silencio, cerremos nuestros ojos para poder mirar 
nuestro corazón. ¿Cuáles son las semillas buenas que Papá Dios plantó 
en tu corazón, que te ayudan a vivir, a disfrutar cada día, a regalar 
gestos de amor? ¿Y cómo cuidás esas semillas para que crezcan cada 
día más y que la cizaña no pueda crecer? 
 
+ Nos dice el Papa Francisco: “Dios es paciente porque sabe que incluso 
el corazón que lleva tiempo manchado por muchos pecados puede 
cambiar y dar buen fruto.” 
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ORACIÓN COLECTA 
 
Padre de todos, 
te pedimos un corazón paciente, 
que sepa descubrir lo bueno 
y esperar que lo malo cambie. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Junto con el pan y el vino  
te ofrecemos Señor  
todas nuestras impaciencias 
para que las transformes en esperanza.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Gracias Padre Bueno, 
porque nos tienes mucha paciencia  
y nos animas a ser mejores cada día. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
 
Sugerimos: Plegaria de Niños 1 
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LECCIONARIO 

 
PRIMERA LECTURA 

El Espíritu intercede 
con gemidos inefables 

 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Roma 8, 26-27 
 
     Hermanos: 
     El Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad porque no sabemos orar 
como es debido; pero el Espíritu intercede por nosotros con gemidos inefables. 
Y el que sondea los corazones conoce el deseo del Espíritu y sabe que su 
intercesión en favor de los santos está de acuerdo con la voluntad divina.  
 
     Palabra de Dios. 
 
 

SALMO               Sal 85, 5-6. 9-10. 15-16a (R.: 5a) 
  

R. Tú, Señor, eres bueno e indulgente. 

Tú, Señor, eres bueno e indulgente, 
rico en misericordia con aquellos que te invocan: 
¡atiende, Señor, a mi plegaria, 
escucha la voz de mi súplica! R. 
  
Todas las naciones que has creado vendrán a postrarse delante de ti, 
y glorificarán tu Nombre, Señor, 
porque Tú eres grande, Dios mío, 
y eres el único que hace maravillas. R. 
  
Tú, Señor, Dios compasivo y bondadoso, 
lento para enojarte, rico en amor y fidelidad, 
vuelve hacia mí tu rostro 
y ten piedad de mí. R. 

 

ALELUIA    Cf. Mt 11, 25 
  

Aleluia. 
Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, 
porque revelaste los misterios del Reino a los pequeños. 
Aleluia. 
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EVANGELIO 
Dejen que crezcan juntos hasta la siega 

 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo           13, 24-43 

 
     Jesús propuso a la gente otra parábola: 
     «El Reino de los Cielos se parece a un hombre que sembró buena semilla 
en su campo; pero mientras todos dormían vino su enemigo, sembró cizaña en 
medio del trigo y se fue. Cuando creció el trigo y aparecieron las espigas, 
también apareció la cizaña. Los peones fueron a ver entonces al propietario y 
le dijeron: "Señor, ¿no habías sembrado buena semilla en tu campo? ¿Cómo 
es que ahora hay cizaña en él?" 
     Él les respondió: "Esto lo ha hecho algún enemigo". 
     Los peones replicaron: "¿Quieres que vayamos a arrancarla?" 
     "No, les dijo el dueño, porque al arrancar la cizaña, corren el peligro de 
arrancar también el trigo. Dejen que crezcan juntos hasta la cosecha, y 
entonces diré a los cosechadores: Arranquen primero la cizaña y átenla en 
manojos para quemarla, y luego recojan el trigo en mi granero"». 
     También les propuso otra parábola: 
     «El Reino de los Cielos se parece a un grano de mostaza que un hombre 
sembró en su campo. En realidad, esta es la más pequeña de las semillas, 
pero cuando crece es la más grande de las hortalizas y se convierte en un 
arbusto, de tal manera que los pájaros del cielo van a cobijarse en sus ramas». 
      Después les dijo esta otra parábola: 
     «El Reino de los Cielos se parece a un poco de levadura que una mujer 
mezcla con gran cantidad de harina, HASTA que fermenta toda la masa.» 
     Todo esto lo decía Jesús a la muchedumbre por medio de parábolas, y no 
les hablaba sin parábolas, para que se cumpliera lo anunciado por el Profeta: 
     «Hablaré en parábolas anunciaré cosas que estaban ocultas desde la 
creación del mundo». 
Entonces, dejando a la multitud, Jesús regresó a la casa; sus discípulos se 
acercaron y le dijeron: «Explícanos la parábola de la cizaña en el campo». 
     Él les respondió: «El que siembra la buena semilla es el Hijo del hombre; el 
campo es el mundo; la buena semilla son los que pertenecen al Reino; la 
cizaña son los que pertenecen al Maligno, y el enemigo que la siembra es el 
demonio; la cosecha es el fin del mundo y los cosechadores son los ángeles. 
     Así como se arranca la cizaña y se la quema en el fuego, de la misma 
manera sucederá al fin del mundo. El Hijo del hombre enviará a sus ángeles, y 
estos quitarán de su Reino todos los escándalos y a los que hicieron el mal, y 
los arrojarán en el horno ardiente: allí habrá llanto y rechinar de dientes. 
Entonces los justos resplandecerán como el sol en el Reino de su Padre. 
     ¡El que tenga oídos, que oiga!» 
 
      Palabra del Señor. 
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O bien más breve: 
 

Dejen que crezcan juntos hasta la siega 

 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo          13, 24-43 

 

     Jesús propuso a la gente otra parábola: 
     «El Reino de los Cielos se parece a un hombre que sembró buena semilla 
en su campo; pero mientras todos dormían vino su enemigo, sembró cizaña en 
medio del trigo y se fue. Cuando creció el trigo y aparecieron las espigas, 
también apareció la cizaña. Los peones fueron a ver entonces al propietario y 
le dijeron: "Señor, ¿no habías sembrado buena semilla en tu campo? ¿Cómo 
es que ahora hay cizaña en él?" 
     Él les respondió: "Esto lo ha hecho algún enemigo". 
     Los peones replicaron: "¿Quieres que vayamos a arrancarla?" 
     "No, les dijo el dueño, porque al arrancar la cizaña, corren el peligro de 
arrancar también el trigo. Dejen que crezcan juntos hasta la cosecha, y 
entonces diré a los cosechadores: Arranquen primero la cizaña y átenla en 
manojos para quemarla, y luego recojan el trigo en mi granero"». 
 
      Palabra del Señor. 


